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Papel de la biblioteca y del bibliotecario en las 
Humanidades Digitales
-XOLR$ORQVR$UpYDOR
0iUWD9i]TXH]9i]TXH]
%LEOLRWHFDGHOD)DFXOWDGGH7UDGXFFLyQ\'RFXPHQWDFLyQGHOD86$/
Isabel Galina Russell (Galina Rus-
sell 2011) señala que el origen de 
las humanidades digitales se re-
monta a 1949 cuando un sacerdote 
italiano, el Padre Busa, se plantea 
elaborar un índice de concordan-
cias de las obras completas de San-
to Tomás de Aquino. Manejar esta 
ingente obra de más de 11 millo-
nes de palabras en latín medieval 
hace que contacte con la empresa 
IBM de Estados Unidos para soli-
citar apoyo, de este modo el texto 
VH FRGL¿FD HQ WDUMHWDV \ VH SXEOL-
ca en 1974 bajo el nombre Índice 
Thomasticus. Esta fue la primera 
ocasión que se utilizó un ordena-
dor para realizar un trabajo de in-
vestigación en humanidades y se 
reconoce como el primer hito de 
las humanidades digitales. Desde 
entonces el uso de las tecnologías 
de la información se ha hecho im-
prescindible en todos los sectores 
Desiderata
³6HDPRVKRQHVWRVQRKD\XQDGH¿QLFLyQGHODV+XPDQLGDGHV'LJLWDOHVVLSRUGH¿QLFLyQ
nos referimos a un conjunto coherente de consideraciones teóricas y métodos de investi-
gación que podría alinearse con una disciplina determinada, ya sea ésta una establecida o 
una de carácter emergente y transdisciplinario.”
Willard McCarty
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sociales, siendo más evidente para quienes de algu-
na manera trabajan directamente con información en 
cualquier campo del conocimiento.
¿Qué son y qué implican las Humanidades Digi-
tales?
En poco tiempo, la tecnología digital ha cambiado 
nuestro mundo. La forma en que leemos, escribimos, 
aprendemos, nos comunicamos y jugamos se encuen-
tra en un proceso de cambio continuado debido a la 
llegada de las tecnologías digitales. La investigación 
contemporánea en Humanidades se ha expandido más 
allá de lo que podría ser considerado tradicional. Los 
historiadores están construyendo mapas digitales in-
teractivos, estudiosos de la literatura están utilizando 
los ordenadores para buscar patrones a través de mi-
llones de libros y los eruditos de todas las disciplinas 
se están aprovechando de las ventajas de Internet para 
hacer su trabajo más dinámico y visualmente atrac-
tivo (Varner and Hswe 2015). A medida que estos 
cambios están siendo asimilados por investigadores 
de humanidades el indiscutible impacto social de este 
IHQyPHQR HVWi PRGL¿FDQGR VLJQL¿FDWLYDPHQWH ODV
ciencias sociales y las humanidades, las cuales viven 
XQWLHPSRGHUHGH¿QLFLyQFXHVWLRQDPLHQWR\SXHVWD
en valor en un contexto social cada vez más hiperco-
nectado.
(O WpUPLQR ³KXPDQLGDGHVGLJLWDOHV´ '+ VH UH¿HUH
a la investigación e instrucción sobre el uso de las 
tecnologías de la información o de la informática en 
la investigación y enseñanza de las Humanidades. La 
aplicación de las tecnologías de nuevas maneras, con 
nuevas herramientas y metodologías en Humanida-
des abre nuevas vías en la investigación y producción 
académica en esta área. Según Anne Burdick y Johan-
na Drucker (Burdick et al. 2013) de la Universidad 
de UCLA, las humanidades digitales son “trabajo en 
la intersección de las disciplinas de tecnología digital 
y humanidades”. El grupo de trabajo de EDUCASE 
LEARNING INITIATIVE (Lippincott et al. 2017) so-
bre DH, las considera como “la aplicación y/o desa-
rrollo de herramientas y recursos digitales que permi-
tan a los investigadores abordar preguntas y realizar 
nuevos tipos de análisis en las disciplinas de huma-
QLGDGHV´3DUD1(+2I¿FHRI'LJLWDO+XPDQLWLHVODV
DH (2017) “exploran cómo aprovechar las nuevas 
tecnologías para la investigación en humanidades, así 
como el estudio de la cultura digital desde una pers-
pectiva humanista”. 
'HHVWHPRGRVHSXHGHD¿UPDUTXHODV'+QRHVQL
un campo, ni una disciplina, ni una metodología. No 
se trata simplemente de la aplicación de los ordenado-
res a las humanidades o a la viceversa; humanidades 
digitales es el resultado de un diálogo dinámico entre 
las tecnologías emergentes y la investigación huma-
nística. Así las Humanidades digitales aplican la ca-
pacidad computacional a las cuestiones humanísticas, 
RIUHFLHQGRQXHYDVYtDVSDUDTXHORVFLHQWt¿FRVGHODV
humanidades realicen investigaciones, creen y publi-
quen sus trabajos. Hay que tener en cuenta que tam-
bién ofrecen nuevos y prometedores canales para los 
HVWXGLDQWHV\FRQWLQXDUiQLQÀX\HQGRHQODIRUPDHQ
que pensamos y aplicamos la tecnología en humani-
dades con una mejora en metodologías y herramien-
tas para la investigación digital. En este contexto la 
biblioteca proporciona acceso a herramientas infor-
máticas robustas y formación relacionada en metodo-
logía digital.
Aunque a menudo involucran a profesionales y datos 
de las humanidades, también se extienden a campos 
como estudios sociales e informativos, estudios de 
medios de comunicación, comunicaciones, arte/ar-
quitectura e informática.
Las Humanidades Digitales incluyen la aplicación 
de la tecnología digital para crear textos, o generar 
conjuntos de datos; limpiar, organizar y etiquetar esos 
conjuntos de datos; aplicar metodologías informáticas 
SDUDDQDOL]DUORV\KDFHUD¿UPDFLRQHV\FUHDUYLVXDOL-
zaciones que expliquen los nuevos hallazgos de esos 
análisis. Además, las Humanidades Digitales también 
pueden enriquecer la pedagogía, por ejemplo, apren-
diendo cómo se organizan compilan y organizan los 
datos en un entorno digital, cómo se realiza/reprodu-
ce su análisis, y cómo visualizan esos datos. 
Tradicionalmente la investigación en Humanidades, 
tiene por lo general un carácter individual, la mayo-
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ría de las investigaciones suelen 
ser de autoría única, sin embargo, 
cuando hablamos las humanida-
des digitales implican el trabajo 
de equipos de investigación en es-
pacios o centros de colaboración. 
Los miembros del equipo podrían 
incluir a investigadores y profe-
sores de múltiples disciplinas, bi-
EOLRWHFDULRVFLHQWt¿FRVGHGDWRV\
expertos en preservación, tecnó-
logos con experiencia en métodos 
críticos de computación e informá-
tica y estudiantes universitarios. 
Esto permite a los investigadores 
analizar nuevas cuestiones sobre la 
experiencia humana a una escala 
y alcance sin precedentes, fomen-
tando una investigación altamente 
interdisciplinaria, involucrando a 
equipos de disciplinas que tradi-
cionalmente no han interactuado 
con estudiosos de las humanida-
des, aportando visibilidad a la for-
ma en que los humanistas piensan 
y trabajan. Pudiendo centrarse en 
GHSDUWDPHQWRV HVSHFt¿FRV R FRQ-
vertirse en una comunidad de prác-
tica con un laboratorio compartido 
o patrocinado, reuniendo a los par-
ticipantes para compartir recursos 
y experiencias.
De este modo, la aplicación de las 
tecnologías, las herramientas y 
metodologías de las humanidades 
digitales abren nuevas vías de in-
vestigación y producción acadé-
mica. Aunque hacer bien las DH 
requiere el acceso a la experiencia 
en metodologías y herramientas 
como Sistemas de Información 
*HRJUi¿FD 6,* SURJUDPDFLyQ
y visualización de datos que pue-
den ser costosos y que requieren 
de una importante inversión en in-
fraestructura institucional (recur-
sos informáticos, almacenamiento, 
equipo, programas informáticos y 
conocimientos técnicos). Por otra 
parte, está la resistencia al apren-
dizaje de nuevas tecnologías por 
parte de los investigadores, al igual 
que la propensión de muchos hu-
manistas a trabajar en equipo.
¿Cuál es el papel de las bibliote-
cas y los bibliotecarios en las Hu-
manidades digitales?
A medida que las Humanidades 
Digitales (DH) evolucionan, el 
papel de las bibliotecas y bibliote-
carios que trabajan en este campo 
continúa desarrollándose. En este 
contexto, los especialistas en la 
materia de las bibliotecas univer-
sitarias, también llamados enlaces, 
son los responsables de trabajar 
con diferentes disciplinas como el 
LQJOpVROD¿ORVRItD3RUORJHQHUDO
su trabajo exige comunicarse con 
los departamentos, ofrecer referen-
FLDV ELEOLRJUi¿FDV \ D\XGDU HQ HO
desarrollo de la investigación en 
una variedad de formatos, ofrecer 
novedades, tendencias y mane-
jo de colecciones. De este modo, 
estas nuevas funciones pueden re-
querir del aprendizaje de nuevas 
habilidades; así, los especialistas 
en la materia que trabajan en el 
campo de las humanidades se ven 
abocados a asumir nuevos roles 
como resultado del interés por las 
humanidades digitales, incluyendo 
temas relativos el valor del acceso 
abierto, el trabajo con formatos y 
herramientas sostenibles, archivos 
y teoría archivística, intercambio 
de datos, ética de la información, 
metadatos, publicación digital, 
evaluación, uso de datos y lo rela-
tivo a visibilidad de la información 
FLHQWt¿FD
Hay grandes oportunidades de co-
laboración y éxito en reunir a los 
bibliotecarios con el profesorado 
para llevar a cabo un completo pro-
yecto de humanidades digitales. Ya 
muchas instituciones americanas 
cuentan con un bibliotecario in-
crustado (“Embedded librarian”) 
quesionales, en su mayoría de bi-
bliotecas de investigación de la 
membresía de RLUK, participaron 
e informaron sobre la variedad de 
proyectos DH que respaldan y las 
diferentes formas en que se rela-
cionan con el trabajo académico 
en el área. Sobre la base de los re-
sultados, parece evidente que las 
bibliotecas tienen un importante 
papel en la creación, archivo, pre-
servación y conservación de herra-
mientas para la investigación en 
Humanidades Digitales, principal-
mente como una actividad de co-
laboración entre los profesionales 
de la biblioteca y los investigado-
res en este campo. Algunos de los 
principales problemas planteados 
en este informe son:
• Se encontró que las biblio-
tecas de investigación colaboran 
activamente con los investigadores 
en la construcción de varias herra-
mientas para la investigación y la 
enseñanza; sin embargo, su man-
tenimiento y preservación a largo 
plazo sigue siendo un desafío para 
la mayoría de las instituciones.
• A través del análisis de di-
ferentes casos de apoyo / participa-
ción en la investigación de Huma-
53 DESIDERATA - Nº 1 - Año I - enero, febrero, marzo 2016
DesiderataLAB
nidades Digitales, se hizo evidente que no había un 
solo modelo para cada necesidad. Por lo general, las 
bibliotecas tienden a utilizar los recursos existentes 
de forma creativa, lo que les permite interactuar con 
los investigadores para cumplir con sus objetivos es-
tratégicos.
• El rol, las responsabilidades y el conjunto de 
habilidades de los bibliotecarios se han ampliado para 
UHVSRQGHUH¿FD]PHQWHDORVGHVDItRVSODQWHDGRV
• A medida que las bibliotecas de investigación 
se conviertan cada vez más en socios activos en la 
investigación y enseñanza en Humanidades Digitales, 
el intercambio de conocimientos y las mejores prác-
ticas garantizará que estas asociaciones sigan siendo 
EHQH¿FLRVDVSDUDORVREMHWLYRVGHODVLQVWLWXFLRQHV
En la actualidad hay grandes oportunidades para que 
los bibliotecarios expertos en la materia se asocien 
con académicos y estudiantes para apoyar su inves-
tigación, enseñanza y aprendizaje. La investigación 
en Humanidades necesita que los especialistas en la 
materia y enlaces (bibliotecarios) que establezcan 
un fuerte compromiso para generar servicios valio-
sos. Varias bibliotecas han integrado estos puestos 
de enlace con los datos geoespaciales, estadísticos y 
de datos, las humanidades digitales y otras formas de 
experiencia, incluida la instrucción de pregrado y la 
alfabetización informacional a través de modelos hí-
bridos o matriciales de responsabilidad, en los que se 
integran especialistas en la materia y especialistas en 
conocimientos transversales. (Cooper 2017).
Por lo tanto, en la investigación en Humanidades Digi-
tales, la biblioteca actúa como un elemento de apoyo, 
pero no es necesariamente un participante activo en la 
investigación, poniendo a disposición de los académi-
cos estructuras y servicios existentes, como curación 
de metadatos y repositorios. Tal como apunta el infor-
me de ACRL “Digital Humanities in the Library”, los 
estudiosos, tecnólogos y bibliotecarios especializados 
en humanidades aportan cada uno un enfoque único: 
el académico, el conocimiento; el tecnólogo, las ha-
bilidades tecnológicas necesarias; y el bibliotecario 
especializado, la comprensión global de la investiga-
ción en humanidades digitales. Trabajando en común 
con diferentes lenguajes y enfoques para asegurar un 
amplio acceso a los recursos del patrimonio cultural y 
la información, encontrar nuevas y valiosas maneras 
de manipular datos, mejorar la comunicación -tanto 
en la enseñanza como en el aprendizaje- y, lo que es 
más importante, encontrar la manera de lograr que la 
LQYHVWLJDFLyQWHQJDXQLPSDFWRVLJQL¿FDWLYR+DUWVH-
ll-Gundy et al. 2015).
Con conocimiento del tema y una visión holística de 
las herramientas tecnológicas, el bibliotecario espe-
cializado está en una posición única para aportar sus 
conocimientos en la mejora de los proyectos. En este 
sentido, las bibliotecas funcionarían como recursos 
donde el profesorado puede aprender de los bibliote-
carios las habilidades necesarias para completar sus 
proyectos de humanidades digitales, aportando co-
QRFLPLHQWRV WDOHVFRPRODFRGL¿FDFLyQGH WH[WRV OD
creación de metadatos, y la preservación y sostenibi-
lidad a largo plazo. 
Una cuestión a tener en cuenta es que seamos los bi-
bliotecarios quienes tomemos la iniciativa de buscar 
oportunidades y colaboradores, en lugar de esperar a 
que los investigadores nos busquen a nosotros. El pa-
pel del bibliotecario será crucial para encaminar a los 
investigadores sobre los cambios en los patrones de y 
tendencias que se están llevando a cabo en su área de 
investigación. 
Según Varner, S. and P. Hswe, en cuanto a las formas 
en cómo los bibliotecarios están apoyando las Huma-
nidades Digitales tienen que ver con los siguientes 
servicios (Varner and Hswe 2015):
• Publicación académica digital. Uno de los 
ejemplos más prominentes de la publicación acadé-
mica en HD es la edición digital. Muchas bibliotecas 
disponen de equipos básicos para llevar a cabo pro-
yecto de edición digital, tales como equipos de ex-
ploración; de software de reconocimiento óptico de 
caracteres para mejorar la exactitud de texto escanea-
GR\ORTXHHVHGLWDEOHSRGHUFRQVXOWDU\FRGL¿FDUD
través del lenguaje de marcado extensible, o XML); 
orientación sobre herramientas para la edición en 
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XML y conversión para disponer 
de formatos de salida legible.
• Bibliotecas y colecciones 
de datos digitales. Muchas biblio-
tecas están gestionando colec-
ciones digitales en formatos de 
archivos de datos que permiten la 
descarga en masa que, a su vez, 
permiten la presentación de mé-
todos para el análisis, modelado y 
visualización.
• Minería de texto. Las bi-
bliotecas pueden ser socios críticos 
en este trabajo. Por ejemplo, los 
investigadores están a menudo li-
mitados en lo que pueden estudiar 
por la disponibilidad de los textos 
de lectura. Los bibliotecarios están 
trabajando para permitir el acce-
so a las colecciones digitales que 
faciliten la lectura a distancia y 
asegurarse de que sus propias co-
lecciones son también accesibles. 
También se están impartiendo se-
siones de alfabetización digital que 
incluyen la formación en torno a 
las herramientas y técnicas para el 
análisis de textos.
• Pedagogía digital. Ya sea 
que toma la forma de una sesión 
o una formación en curso, la al-
fabetización de usuarios es una 
responsabilidad común para los 
bibliotecarios. En las sesiones de 
instrucción más básicas, la biblio-
teca facilita a los estudiantes los 
elementos esenciales de cómo en-
contrar recursos de la biblioteca; y 
muy a menudo los bibliotecarios 
van más allá y desarrollan tareas 
complejas con instructores, dise-
ñadas para proporcionar a los estu-
diantes experiencia de cómo inves-
tigar. Las tecnologías emergentes 
están haciendo más fácil que nun-
ca expandir este tipo de tareas para 
que los estudiantes no sólo se de-
GLTXHQDODLQYHVWLJDFLyQVLJQL¿FD-
tiva, sino que también desarrollen 
proyectos originales que se pueden 
compartir en línea. Por ejemplo, 
los estudiantes pueden contextua-
lizar su investigación temporal y 
espacialmente mediante la incor-
poración de sus resultados en ma-
pas digitales en línea. Gracias a la 
libre disposición de herramientas 
de gestión de contenidos como 
Omeka, pueden construir exposi-
ciones en línea fácilmente que les 
permiten contar historias con el 
material de fuentes primarias. Mi-
siones de este tipo pueden ser una 
forma atractiva para los estudian-
tes de conectarse con recursos de 
la biblioteca y ayudarles a desarro-
llar nuevas habilidades.
Si alguna persona está particular-
mente interesada en el tema, este 
año 2018 el Grupo de Trabajo so-
bre Humanidades Digitales y Patri-
monio Cultural Digital de LIBER 
está reuniendo literatura para bi-
bliotecas interesadas en las huma-
nidades digitales (LIBER 2018). 
De momento lleva publicadas dos 
partes de las cuatro previstas. 
Conclusiones
La aplicación de metodologías in-
formáticas a las humanidades está 
ampliando las posibilidades para la 
docencia y la enseñanza de las hu-
manidades, introduciendo nuevas 
metodologías y conocimientos que 
extienden las capacidades de ex-
pansión y visibilidad de las Huma-
nidades. Y su evolución continuará 
construyendo nuevas conexiones 
entre las humanidades y otras dis-
ciplinas que, tradicionalmente, no 
han interactuado de manera con-
junta, lo que supone un enriqueci-
miento para ambas áreas. 
Muchos de los desarrollos de las 
denominadas humanidades digita-
les se centran en la biblioteca como 
espacio, organización y como ins-
titución.  Las perspectivas, habili-
dades, ética, y enfoques bibliote-
carios aportan un valor esencial a 
las humanidades digitales. De este 
modo existen oportunidades sus-
tanciales para ampliar los servicios 
en apoyo a la investigación digital 
por parte de las bibliotecas y al 
mismo tiempo brindar más visibi-
lidad, consistencia y transparencia 
a su funcionamiento y a los resulta-
GRV¿QDOHVGHODLQYHVWLJDFLyQSRU
ello los bibliotecarios necesitan ser 
percibidos como actores integra-
les de un equipo porque pueden 
ofrecer habilidades tanto técnicas 
como intelectuales. Así, la nece-
sidad de múltiples habilidades es 
innegable, lo que deja en evidencia 
la necesidad de que académicos, 
bibliotecarios y programadores 
trabajen juntos. De esta manera el 
apoyo a las humanidades digitales 
no es un servicio más para que las 
bibliotecas ofrezcan a los usuarios, 
sino más bien una oportunidad 
para que los bibliotecarios sean 
percibidos como socios colaborati-
vos dentro de sus entidades.
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Publicidad
